EL REY DE LA SELVA
Había una vez un ratón que quería ser el Rey de la Selva. Este se dirigió al león que ya era demasiado viejo:
· Quiero ser el Rey de la Selva –dijo el ratón-
· Lo serás cuando estés preparado para serlo –le contestó el león.
El ratón se enfadó tanto que se fue del reino. 
Un día, estando tumbado bajo un árbol, se le acercó un avestruz que le dijo:
· Si quieres yo puedo entrenarte.
El ratón no se lo pensó y dijo que sí. Primero el avestruz le dijo:
· Vas a esperar a que esa manzana caiga al suelo para empezar tus lecciones.
Pasaron tres meses mientras creció, maduró y cayó. Entonces el avestruz dijo de nuevo al ratón:
· Ya dominas una de las lecciones más necesarias para ser Rey: LA PACIENCIA.
Después de aquello el avestruz lo mandó a solucionar varios problemas entre animales y cuando terminó le dijo muy serio:
· Ya dominas el arma más valiosa para poder comunicarte con modales: LA PALABRA.
Cuando aprendió la segunda lección el ratón dijo al avestruz:
· Creo que estoy preparado. Me voy a hablar con el Rey para que me deje gobernar ahora a mí.
A lo que el avestruz le contestó:
· Aún te falta para poder gobernar una última arma. Debes de ir allí y ayudar en todo lo que se te pida.
El ratón obedeció y se puso a ayudar en todo lo que hacía falta y cuando terminó, volvió a hablar el avestruz:
· Ya dominas las armas necesarias para ser Rey: PACIENCIA, PALABRA Y PAZ. Ve y pídeselo ahora.
Cuando llegó el ratón de nuevo a la Selva y se dirigió amablemente al león este le dijo:
· Bienvenido nuevo REY.
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